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AL MES EN BARCELONA, 

lia D ú m e ro  suelto. 1 real j m e d io .

Sale  lodos 1® domingos por la m añana en 
isaíro páginas en fólio, Iresde-á  cualro  coluiii- 

nas , conteniendo artículos varias 
se ri®  y jocos® , y  una página inundada 

d e  caricatu ras ó con 
(tinas sé r ia s ; todo d e  actualidad y  perfectamente 

JílograSadú ó plum a ó á  lápiz.
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BARCELONA

U L  DAGUERREOTIPO.
II.

KL CIUTICO.

N o se entienda por tal al que en  
prensa periodística ejerce esta 

'ble profesión, ni tampoco al que 
iseyendo suficiente instrucción y 

asúiúüen discernim iento para juzgar 
isacw is obras de los dem as publica su 
lanai fio en primera instancia ante el 

ibunalinapelablede-Iaopinionpú- 
lica. Medrados estaríamos si nos 
thásemos de buenas á primeras á 
ünper lanzas con nueslros jueces, 
odos vosotros habréis oido una 
cien v eces , queridos lectores, á 
los críticos tan largos de palabras 
ímo cortos de a lcances, que así 
i el café com o en la ram illa, en 
s teatros com o en los casinds ie- 

• Hitan constantemente la voz para 
laméii t̂irizar una obra ó zaherir á un 

dividuo; que siem pre tienen al- 
f ®n objeto que condenar, alguna 

iputacion que m anchar, algún 
Hta que discutir. Id al teatro y 

les encontraréis disputando en 
8 corredores acerca el estilo y las 
Cuitados de los cantantes y  el 
'^yor óm enor mérito de>lft'ópera; 
á una reunión éualquiera, y les

86t.
I ,  QO

I sne

vereis sentados en un rincón, sin 
tomar parte en la conversación  
general y liacicndo com entarios in­
sulsos é impertinentes sobre lo que 
diceti los demas. Su único afan, su 
prurito insíiciablc, es atacar cuan­
to ven , com préndanlo ó n o , solo 
con el objeto de menoscabar su 
valia á los ojos de los dem as y pa­
sar plaza de inteligentes y  despreo­
cupados. Preguntadles por las cua­
lidades de una obra de arte, de un 
libro ó de un sujeto, y  solo logra­
réis arrancarles una equívoca son­
risa; pero decidles si han notado 
un defecto que empaña el mérito 
de este ó aquel autor, de tal ó cual 
amigo, y  de seguro llegareis á du­
dar de que un alma cristiana pue­
da prescindir iiasta tal punto de la 
caridad evangélica, que un hom ­
bre pueda gozarse de este modo 
en dañar la honra y  ajar la repu­
tación de sus semejantes. Lleva­
dos de su m anía de censurarlo 
todo, llegan á prescindir hasta del 
sentido com ún y  de la voz de su 
conciencia y  no pocas veces dicen 
lo contrario de lo que sienten á 
trueque de ridiculizar á  su  pró­
jim o ; mas, convencidos de que 
nuestro siglo es escesivam ente en­
ciclopédico y  bastante propensa la 
sociedad actual á dejarse seducir 
por ios efectos de relum brón, po- 
áeen para los casos estrem os un 
’éaudal inagotable de voces técnicas 
que prodigan con repugnante pe­

dantería cuando llega la ocasión. 
Guárdeos el cielo de contradecirles 
en lo m as m ínim o ni de dar á en­
tender que m enospreciáis sus es­
túpidos juicios, porque liay ciertos 
círculos en los cuales prevalecen 
los de los críticos de -este jaez y 
podríais m uy bi(^  desprestigiaros 
sin sospecharlo.

Por o dem as, el crítico no -estu- 
tlia, no dibuja, no pinta, uo lee, 
no toca ningún instnim ento, ni se 
avergüenza d^coiifesarlo: es cíni­
co por tempeppmcnto y aparte flc 
eso tiene esceléntes razones para 
no liacer nadá. «D ibujar! Quien 
dibuja después de contemplar los 
cuadros naturaleza? Pintar! 
N ingún pinceWiumano es capaz de 
reproducir una puesta de sol. 
Leer! Paraque, si todo el m undo 
escribe? Escribir! Com o hacerlo 
en una época que solo se alimenta 
de nim iedades y  fruslerías?— Ya 
pasaron los tiem pos doX crvantes 
y W alter Scoot! Y  eso que Cer­
vantes es algunas veCes demasiado 
realista y W alter Scoot tiene algu­
nas digresiones bastante em pala­
gosas. »

Y  asi provisto de una aparente 
erudición , un  poco de filosofía 
su igen erisy  un m ucho de descaro, 
se lanza mi hom bre á la sociedad  
cuando apenas le apurita el bozo 
y entre dos bocanadas de huráo 
que le desuellan la garganta, re­
parte sátiras y  tijeretazos á dieSfro

y siniestro, y  sin respetar la fama, 
ni lo s  estudios de los mejores au ­
tores n i de los m as celebrados ar­
tistas ensarta desatinos para detri­
m ento de honras.

Pero en donde está el crítico en  
todo su  apogeo, en donde luce to­
da su verbosidad, ostenta m as de­
senfado y pone m as de manifiesto 
.su presunción y su nulidad, es en 
•el teatro. H abladle durante un in­
termedio: es una diversión como 
otra cualquiera si sois profanos en 
el arte de Becthoven y íiellini.

—  Que tal! Que te ha parecido?
— P se! siempre Verdi! Ruido y

nad^raas.
— H om bre, déjate de com para­

ciones; ya sé  que eres m uy rosi- 
niano.

— N o tanto! Rosini no ha escri­
to sino un Guillermo Tell.

—  B ien , ya sé que solo ha es­
crito un Guillermo, pero yo te ha­
blaba de la ejecución de la ópera 
de esta noche.

— Mala. Landi tiene una m ím i­
ca m uy bu ena, pero Naudin es el 
reverso de la medalla. En cuanto 
á la K enneth, ni su voz ni su estilo 
m e han gustado jamás y  el barí­
tono por su parte eslá  m uy gasta­
do. Generalmente suelen adolecer 
iodos los cantantes del m ism o de­
fecto.

— Cual?
— Estudian poco y se esmeranAyuntamiento de Madrid
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m enos. Adem ás, el público es m uy  
aecio.

etc.
D iálogos como este todos los he­

m os oido mil veces. Pero por lo 
regular, la carrera de esos seres 
acalla como los sainetes antiguos: 
con una catástrofe ridicula. Y  en­
tonces iiacen juicio y  con  él en­
m iendan la dureza de Qprazon al-, 
m enos esteriormente.

D e modo que osadam ente ha­
b lando, podríamos decir que el 
crítico acaba donde em pieza el 
hombre.

Y  es lástima, porque debería ser 
al revés. Pero como el tipo de 
quien nos venim os ocupando no  
conoce la sana y  bien intencionada 
crítica y^solu da r ie iid a ^ e lta  á su 
mordacKlad incitado por la envi­
dia y  aíentado. por el orgullo y  la 
iiupuníaad, de ahí que.abunde dej. 
nn m o ^ -  taQ escandaloso y  qu®' 
!^lp d(iiez«n*'cuando desaparezca 
ti ansfoím ado como por encanto el 
i'Sterior de alguno de elltís.

E l Ca fé .

L o  q o e  h a r í a m o s  n o s o t r o s  s i  f a é s o mo s  
A y u n t a m i e n t o .

£ a  prim er lugar, procuraríam os no serlo, por­
que somos m uy ho lgazanes; pero sí nuesü'os 
conciudadanos nos regalasen la bistorica banda, 
haiiam os lo posible para qne nada se nos pudie­
se echar en cara y para eso nos ÍDgeoiarám os de 
modo que uo hubiese casas de juego , que  los 
miioicipales se  hiciesen mas acreedores al ap re­
cio público y  se descubriesen en su presencia en 
los especláculos. Nos dedicaríamos especialmenle 
a i estudio de los medios mas conducentes á  con­
servar la higiene de la población, impondríamos 
cada mulla que tem blaría el m isterio, no deja­
ríam os colgar de los balcones ninguu colcbon ni 
pingajo y  haríamos lodo lo posible para  que las 
calles y plazas estuviesen bien em pedradas y muy 
limpias. ’

Gugoto eslrauarian los estranjeros esta trans­
formación !

L o  qne  h a c e m o s  ah o r a .

Nos lomamos la libertad de ser el eco de las 
aspiraciones de lodo los barceloneses y  pedímos 
encarecidamente á la corporación municipal que 
deje de ponernos en ridículo como basta ahora 
ha hecho, escitando la risa de los eslraños y  la in ­
dignación de ios buenos españoles con LA E STÁ ­

TUA D E Y E S O , que  ya para  nosotros es mas 
terrible que  la d?l com endador, pues nos obliga 
á taparnos el rostro cuando pasamos frente á  ella. 
(Yeso, porque nos ruboriza).

Nos hacemos pesados á  puro  repetir que  las 
calles de la ciudad condal son cada dia mas su ­
cias y  mal em pedradas, que  hay  m uchas de ellas 
sin gas, y  que  eslc es cada dia peor ; pedimos 
que si se han de hacer economías se hagan  de 
modo que no nos espongan á rompernos el bau­
tismo ; declaramos co alta voz que la leché que 
se toma en Barcelona sabe á almidón desleído en 
agua de pozo y el vino á lodo menos al liquido 
que achispó á Noé y  dejando en el tintero un sin 
fin de observaciones, concluimos lamentándonos 
am argam ente de que  nuestras justísimas quejas 
tengan tan triste destino. E l del agua  que  las 
danaides arrojaban al consabido tonel.

H ay hombres que  nacen con uoa m anía, así 
como hay otros que nacen con joroba. Un amigo 
nuestro tiene la deplorable fragilidad de escribir 
cuanto siente, y osi'iibirlo en vcj-so, que  es peor. 
Dias atrás so fué al eslranjero y ay er recibimos 
de. Marsella una carta suya  qué  hemos abierto 
temblando de miedo. A quella carta contenía la 
siguiente poesía. Puesto que  nosotros hemoi- le­
nido que leerla léanla, lainbien nuestros susñft- 
lores, pero si quieren hacer sobre ella alguna 
observación, escriban franco de porte. Y dice así:

Bendita seas,
Onda espumosa 
Q,U.e el puerto has visto 
De Barcelona.

Bendita seas 
Onda a z u la d a ,
T ú  que  has besado 
Su linda p laya.

¿ Q u é  dicen, dimc, 
.Mis dos hermanos,
Ni dulce m adre.
Mis allegados?

Dinie si lloran 
O son fe lices:
Onda espumosa 
Dime, ¿ que dicen ?

Lloran mi ausencia 
Hoy mis am igos?
De mi sR acQ'eidan? 
Dánine al olvido?

Mienlras lú vienes 
Jugueteando 
Junto á la nave 
Sin ver nú llanto,

Ayuntamiento de Madrid



(MUCHO DE M ALO.  POCO DE B UENO ),

(jUoa fo U ^ fía  de la Bolsa de BarceioRa ca S9 Eaera 1 8 6 1 ). 
Decididanicoteel CrédHo Barcelonés está de baja).

« ( ' ¿ ¡ T ' J S W O N P I S U U i f A S l T -  í
'3 'S I  N O  S 'f s & A R R i f A B Í T .  _

(E l abraiode T w d eft).
— D vtu ino. Corraiuos ua velo á lo pasado, coido denlío poco correrán 

unidas nuestras vidas por l a a ^ a  d e ... . .  (cae el telón).

.-:sr,í;“rzLt“leeos rk t  S« cree que desistirá á lea

■' J e  v Z ' , „ . S ¿
• —til -i~ fc ii I — -•  ■ • «  ^7***.,

t  V  I n  —-  » i -  11 « w u  j i . ^  .1
i  I  la m ujer, Aiiasiasjo, donde e s t i?

¿Como me habéis conocido mascarilaa?
Toma, por la propiedad coa que  te bas vestído.

Las Musas ruegan áBoocooi qne abdiqae M Coroot de B e ; de h tla r M e o sq n e  ba ceñido hasta abora. 
( Ei qne s q »  lo demás, que sigaifica, i»  tieM neetadad se la etpüqaemos).Ayuntamiento de Madrid
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Q uizás gimieodo 
Me pide Clara,
Q uizás m i m adre 
T riste m e llam a,

Oyefooda bella.
O ye mis quejas 
Pues mí destÍDo 

De ellas me aleja.

Si a l puerto vuelves 
Onda azulada 
S i otra vez besas 
Su liada playa,

Diles que  sufro,
Diles que  mí alma 
Triste suspira 
£ d tierra  estraoa.

Si de mis penas 
Te compadeces.
Si liaccs qui mi alma 
Contigo vuele,

Bendita seas 
Onda espumosa 

Q ue el puerto has visto 
De Barcelona,

Bendita seas 
Onda azulada 
T ú  que has besado 
Su linda playa.

C U A D RO S SOCIALES.

I.

ü n  baile p a rtic u la r ; los que  reciben en su  
casa y  los presentados.— Eu una mesa del c a fé : 
E rnesto, rico negociante cuyo  padre fué g rum e- 
de una fragata que  hacia la carrera  de A mérica; 
A rtu ro , corredor de la  bolsa ( v u lgaf^en ie  ||a _  
Diados churupetos). Raroirez empleado en el go­
bierno civil con 6 ,4 0 0  rs. anuales. Salar, Lijo 
de UD rico Degociante y Espejo alférez de h ú ­
sares.

—  A btdbo, Conqué por últim o, le has decidido
á dejarle presentar, querido Espejo ? 

E s pe jo . Si chico. La noche del viernes, es 
la  única ; en toda Ja sem ana, que  no se que 
hacer de ella ; adem ás vá á  esa casa la ni­
ña de Dus ojos, y  no he encontrado hasta 
ahora otro medio p ara  acercarm e á  ella, 
por eso me he decidido á esta presentación. 

S aláh. T  se hace V . presentar por una per­
so n a ... .  conveniente?

—  Espe jo . En eso eslá la  chuscada; yo gusto
de ser presentado por señoras, y  en el caso 
presente he escojido la  familia de Luisa, 
á  quien  enam oro; me parece que  no pue­
do ser mas lógico.

—  Aítüho. Pero vas á esponertc á  uo conflicto!
L a familia de Luisa ra una familia muy 
d igna , m uy noble y  m uy  bien relacionada 
y  a  se apercibe que enam orando á  Luisa 
le  a rv e s  de ella para enam orar á  o t r a ; es 
probable que  no lo tolere y  esto te puede 
ocasionar un d isgusto !

—  E spejo . Hablemos como hombres formales.
La fam ilia de Luisa es m uy d igna, no lo 
niego, pero m uy n o b le .... eso es olra cosa 
d is tin ta ; ya se yo que ahora lienen coche 
y  en la  portezuela de este un escudo con 
ocho cuarteles, cuya agnificacion ignoran: 
y  por mas señas |que  rem aU r el escudo 
con el casco que denota la  calidad de la 
nobleza, tan torpemente le han hecho, que 
han  mandado coronar su  escudo con un 
casco cuyo cismera indica bastardía ; fe­
lizmente nuestros grabadores m edernos es­
tán  bastante versados en heráldica y  se lo 
arreg larán  á sn gusto : T  eo  cnanto á  re ­
laciones, nunca serán tantas como las que

tiene el sargento de mi escuadrón; cuando 
sea ocaáoü, apelaré á  estas.

—  R amírez. Eres un aturdido y  algnn d ia  le
arrepentirás de ello.

—  E spe jo . Para ese d ia , ofresco, al juicioso y
venerable R am írez, que  será el primero 
á quien acudiré , para  pedirle consejos y 
algo  m as, si me hace falla.

—  Ram írez. A h! loco, loco!
—  Espe jo . Pero en fin , dadm e algunas noticias

de las gentes de la casa, para  poder cono­
cer un poco el terreno.

A rtdro. Nadie mejor que Ernesto, á  quien 
unen los lazos de la fam ilia, podrá enterar­
le de ella.

E rnesto . E l Señor de Armiidez de la  Vega, 
mi lio en tercer g rado , desciende de una 
nobilísima familia que  en casi lodas sus ge­
neraciones se ha dedicado á  la  noble ca r­
rera  de la niagistralura, ocupando los mas 
elevados cargos de e llo ; á su entrada en el 
mundo contrajo matrimonio con ia Señora 
D.* Concepción de Mesinilia de P icd ra - 
T rueba, hijo de un antiguo exento de g u a r­
dias, de cuyo matrimonio resultaron dos 
hijos y  dos h ija s ; El m ayor de los hijos, 
Antonio como su padre se ha dedicado al 
foro ; cl otro tiene ahora siete años, pero 
por su buena índole y  esm erada educación 
como por su eslraordinaria capacidad, es la 
esperanza de la familia. Las niñas que  se 
diferencian en un año tan solo, por su  pia­
dosa educación y  sólida instrucción como 
por su amable carácter y  buena índole h a ­
rán la felicidad de cualqu ier hom bre. (Sa­
luda y vasc).

—  S a l a r . Con un lijero acento andaluz. Parece 
imposible señores, que el am or a la familia, 
y  el deseo de pasar por hombre grave , cs- 
travien  á ese muchacho basta el estremo de 
m entir tan descaradamente como lo ba he­
cho. H an de saber Vds. señores que  ci 
abuelo d d  S r. de Armiidez vendía en F a ­
lencia, mantas y  varas de perca) y  hay  quien 
asegura que  el padre de esto honrado in­
dustria l, era cabrero del pueblo inm ediato. 
Posleriormenlc el padre de nuestro prota­
gonista fué abogado, teniente de realistas, 
capitán de nacionales y  adm inistrador de 
bienes nacionales. Habiendo dejado á su 
hijo una p ingüe fortuna, este, pudo casar­

se  con D-* Concepción de M edínilla , hija 
de un exento de guard ias y  de no sé  quien 
mas. El Anlonito, es una cabeza hueca, que 
tiene miedo de que las m uchachas se ena­
moren de su caudal y  no de é l ; es sandio 
hasta el estremo de haber dicho un dia en 
la tertulia que la poIvora fué inventada por 
los Amjwnos A r g e m o k ;  no sale nunca á 
la reunión y se contenta con pregun tar por 
su  novia, el chicuolo, es cl niño mas mal 
educado que  existe en el mundo. Las ni­
ñas, las niñas I la  m ayor, E lv ira , que  por 
cierto nada tiene que agradecer á  la natu­
raleza, es completamente am p ie , pero tie­
ne las mas funestas tendencias á la  coque­
tería ; la  menor Paulina, es terrible, altiva 
voluntariosa y  v en g a tiv a ; presuiiiida de 
discreta y  en su  vida ha podido llegar á 
locar eu e l piano el vals de Alba-flor, ni 
ha decir en francés « Bon ehour tnonsiour»
(asi pronuncia e l la ) ni en ingles H ave you 
ihe hed : esta es querido, en pocas palabras 
la familia á  quien vá V, á ser presentado,
V. se convencerá por si mismo. (Se levan­
ta y  se dirije á  otro m esa).

Ab t ib o . No creas querido Espejo, una p a ­
labra de cnanto te ha dicho S alar y  be aqu i 
el motivo de hablar él de esa m anera. £1 
pretendió  enam orar á  E lvira y ^ i a  le  dió 
calabazas, despnes se dirijió á  Paulina, pe­
ro  esta pretende a trapar á cierto Marqués 
tan ridícolo personage como rico banquero 
y  esc es todo el secreto de su  maledicencia.

Espejo mirando el re lo j; Señores las nue­
ve, voy en busea de las señoras que deben 
presentarm e ; basta la  visla.

(S e  continuaráJ.

R icoleto .

CRÓNICA U N I V E R S A L .

Los parles telegráficos lienen chuscadas m uy 
liadas.

Figurémonos que desde T urin  nos escriben : 

Hoy dia de k  fecha.

El General C  eslá que Ic llevan  los dia­
blos, porque se le ba escapado uu precioso perro 
de T erranova. Se hacen ¡lesquisas para  averi­
g u a r su paradero.

El dia siguiente recibiréis otro fechado en Ñ a­
póles que  d i r á :

Es faLso (|iie el perro del general C  ha­
ya probado de escaparse, ¡torque le va muy bien 
en la casa de su amo. Ya se com prenderá, aña­
de la redacción, que las diablos están m uy liqos 
de llevarse al mencionado general, como malas 
lenguas, supusieron.

E l sicde ca?tcris.

Resultado.— Quedamos tan ignorantes como si 
nada nos hubiesen dicho, pero en cambio liemos 
tenido nn pesar y  un dia de disputas inútiles.

Hemos puesto este ejem plo, sin la menor pre­
tensión de hablar de política, pues jam as nos 
ocupamos de esta señora. No nos gusta  perder el 
tiempo.

A propósito de perder liem po: Esta sem ana se 
han reunido los adjuns dekjochs floráis. Si nos 
han de creer á  nosotros, m andarán á buscar seis 
ó  siete gallegos que jam ás hayan leido poesía a l­
guna, porque así podrán ju zg a r sin pasión las 
composiciones de los poetas catalanes.

Nuestro corresponsal de San Vicente de Llu. 
m aneras nos ha escrito la siguiente carta qu e  n» 
querem os publicar por insípida ¡ Otro lauto hi- 
cieran los periódicos g ra v e s!

Dice asi la carta  :

«M uy Señor mió ; Hace tiempo que  no habia. 
mos disfrulado^de un liempo tan hermoso coino 
cl que gozamos de algunos dias á esta parle .

Sabrá como ha habido alguna desidencia cnlre 
el jóven abogado D . Benito Rusagó y  un indi­
viduo de este magnifico A yuntam iento , pero 
gracias á  la intervención del S r . Cura párroco 
se  han hecho las paces.

Se vuelve á  hablar de la carre tera  que  debe
nnirnos con el vecino pueblo de Rocafullosa.......
I O jalá veamos realizados nueslros deseos.

A yer se despidió el brillanlc balallon de 
X X X  dando una serenata á  algunas lindas seño­
ritas .— E.sla población conservará recuerdos in­
delebles del fino compoMamiento de toda la oficia­
lidad y de las bellas cualidades que  distinguen 
al bizarro eomandanle D . IJicaido L ean d ro R o - 
driguez de ja  R eg u era ,— No puedo menos de 
hacer m endon particular del Señor músico m a- 
yor D . Alejo P¡ por la  inteligencia con que 
dirije su banda, descollando entre las piezas que 
mas DOS han gustado el brindis de la T rav ia la  y 
lina airosa polka obligada de cornelin, compo­
sición del mencionado S r . »

H oy contestamos i  dicho correspensai que  la 
aglom eración de m ateriales no nos perm itirá 
nunca publicar sus esparragunas cartas.

La redacción de E l Café ba recibido un insul­
so anónimo en el cual se insulta cobardam enle á 

uno de sus redactores. Pancracio, que  algunas 
veces firma también «el senyó Esteve» acepta en 
todas sus parles la responsabilidad de sus a rli­
culos. E n  cuanto á  la calificación que se le ha 
dado en esa inm unda epístola, la desprecia y  cree 
que  no esen  este terreno donde debe rechazarla,

P ancracio.

ERRATA N O TA B LE.— En la  página de las 
caricaturas donde dice u E l Abrazo de Tordera » 

Léase UnalFologrOfia de la Bolsa de Barcelona 
en 2 9  E nero 1861.

E l litógrafo á  cambiado el lem a y  por ser á 
la últim a hora no se ha podido correjir.

P a rte s  telegráficos

E L E C T R I C O S  P A R T I C U L A R E S .

Ciudad de los Condes kny dia de la fecha. 
I..A E .S T ,\il. 'A  -W .  V K Sn DE I). FEÜNA.NDO Eí. 

C A T Ó L IC O 'S IC I E  E N  S ü  S IT IO .

L a  plaza N ueva  lia .siilo co m p rad a  p o r  un  in g l ís  pa­
ra  s a c a r  los u ñ e ro s  d e  los lia ii.seu iiles  riii d o lo r . I.o s  
(ro p ezo aes  < o n lin u a ii. '

S e  cspopa a l M arqués d o  las C ab rio las.

FILOSOFÍA DE LOS ANUNCIOS.
VAYA ÜN TÍTULO! PUES LEAN USTEDES HASTA EL FIN.

TEA TRO  DE.

Función lírica para hoy......de .........4 0  de abono.

_ La magnífica y  deslum bradora ópera en i  actos titulada « Las fieras de Sahara „ música del
eminente y  exuberanle  i. JAM.VS REPRESENTAD A  EN ESPAÑA N I EN VICH y que  tan­
tos aplausos y  lalega.s ha valido á sn au tor.

P ara  m ayor g o a  del público y  de k  empresa, se kan repartido los papeles del modo siguiente ■
G engis-K han re y  d e  P r u s i a ......................................................... -  ^
Ataúlfo Sha de N oruega.........................................

Anacreonte, poeta escocés del a g io  X V II.............................
Napoleón B onaparle.................................................
La Reina de S ab á ........................
Safo poetisa heb rea ..........................................

E l rey  de Babilonia, cl Presidente de los Estados Unidos, Ju lio  Cesar,’ e í r e y  Midas, sacerdotes del 
templo de Tebas, gladiadores soldados, borrachos y  pueblo.

Hombre 1.® y  2 .°

Un asistente que no habla.

NOTA.— Las decoraciones, inclusa la que  representa la  plaza de la Concordia, están á  cargo del 
eininenle pintor escenógrafo ruso Iv a n -g u lla -p e rch a . Los Irages i »  ha cosido D. Hermógenes 
C osa-rara. A pagará las luces D . Toribio E sta lc-á-oscuras.
Entrada genera l...........
Entrando por la  puerta tra se ra ...........

Prim o tenore S .........
Altro primo tenore S.
P rim o barítono S .......
Prim o basso assolulo..
Prim a dona S .........
S .

L C C . A L : 3 A r S 5 .

N ota . — A cudir á  los revendedores. 
Deducción — Entrada llena.

P or lodo ¡o no firmado

J- A. F errtr F e n a u ic i B . y B, R.

Im v b e s ia  d b D . M ANL'EL SAL’R I c a l l i  a h c q a  
■ SQOINA AL RBGOHIB 1 8 6 1 .

Ayuntamiento de Madrid




